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“El CAI solo será
grande cuando
tenga jugadores

de Zaragoza”

Érase un hombre a un balón pegado. OLIVER DUCH

LA COLUMNA
Irene Vallejo

Exámenes

EN un atlas universal de la
crueldad examinadora debería
figurar la antigua China. Su
sistema se desarrolló y refinó
durante trece siglos, hasta 1911.
Quien aspiraba a un cargo pú-
blico tenía que empezar a pre-
pararse ya desde los cuatro
años. Las pruebas se sucedían
como eliminatorias implaca-
bles, comenzando por el distri-
to, luego en la capital de la pre-
fectura, después las provincia-
les, hasta llegar a la selección
metropolitana en Pekín.

Para cada examen, los can-
didatos a mandarines ocupa-
ban unas celdas individuales
donde pasaban tres días y sus
noches bajo la atenta mirada
de guardias armados con de-
recho a registrarlos en cual-
quier momento. Si podían,
dormitaban acurrucados en
su cubículo. Únicamente se
les permitía llevar consigo al-
gún alimento y un orinal. El
sistema era muy selectivo, de
cada tres mil aspirantes a
mandarín sólo uno lograba un
puesto en la administración.
Un refrán aseguraba que para
aprobar un examen hacía falta
la voluntad del dragón, la
fuerza de la mula, la insensi-
bilidad de la carcoma y la re-
sistencia del camello. A pesar
de todo, como hoy, muchos
creían que el esfuerzo valía la
pena con tal de lograr un
puesto como funcionarios es-
tatales a salvo de la intempe-
rie laboral durante el resto de
sus vidas. Algunos estudian-
tes se presentaban convocato-
ria tras convocatoria, con te-
són, y se menciona el caso de
un poeta que aprobó con 82
años. En el siglo XIX, un aspi-
rante encabezó una rebelión
contra el emperador después
de suspender cinco veces
consecutivas. Desesperado,
consideró que había más fu-
turo en la oposición armada
que en las demás oposiciones.

Entrevista del domingo

RANKO ZERAVICA
Ex campeón olímpico

garon a los cuatro serbios del
equipo a dejar el club y la ciudad:
Pavicevic, Savic, Sretenovic y yo.
Me dolió mucho. Al final, después
de vivir dos guerras, creo que to-
dos hemos entendido que las gue-
rras no valen para nada.
¿Por qué se ha quedado a vivir en
Zaragoza?
Desde hace más de 20 años aquí
está mi casa, aquí estudiaron mis
hijosyaquínacieronmisnietos.Mi
familiasiemprehavividoaquíaun-
queyoentrenara fuera.EnZarago-
zatuvelasuertededirigiraungran
equipo. Con José Luis Rubio se fi-
chaban muy buenos americanos y
había muchos chicos de Zaragoza,
jugadores que sentían la camiseta.
¿Cómo ve el actual CAI?
Hay una gran afición, de las me-
jores de Europa. Deseo que se
consoliden en la ACB; pero todo
el mundo debe tener muy claro
que el CAI solo será grande cuan-
do tenga jugadores de Zaragoza,
de la cantera, hombres que se de-
jen la piel por vestir la camiseta.
No hay ningún titular aragonés...
Ese es el problema. Con jugado-
res que ganan igual por ganar que
por perder no se va a ningún lado.

R. LAHOZ

“Con jugadores que ganan
igual por ganar que perder
no se va a ningún lado”

Anochemequedédesveladovien-
do en ‘youtube’ la final olímpica
de Moscú 80. Italia-Yugoslavia:
Brunamonti, Renato Villalta, Dino
Meneghin;DagranKikanovic,Mir-
za Debilasic, Drazen Dalipagic... Y
un señor elegantemente vestido
en el banquillo: usted.
Eran jóvenes, con un talento ex-
traordinario. Yo también era más
joven (sonríe). Ha pasado mucho
tiempo. Pero sí, eligió muy bien el
partido. En cierto modo, significó
uno de los momentos cumbre de
nuestras vidas. En las semifinales
leshabíamosganadoa losrusosen
Moscú, en sus Juegos.
Losrebeldesyugoslavosaniquila-
ronalgigantecomunista.Otrape-
drada de David a Goliat.
El deporte reúne valores maravi-
llosos. Éramos un país relativa-
mente pequeño. El deporte, el ba-
loncesto, nos hizo grandes.
¿Cómo explicamos a los lectores
queesteseñoryaoctagenarioque
pasea por Cesáreo Alierta es un
hombreesencialen lahistoriadel
baloncesto europeo?
Huboyhaygrandesentrenadores:
Nikolic, Gomelski, Díaz Miguel...
Pero pocos como Ranko Zeravica
reúnen una historia tan fascinan-
tedetrás: lamismahistoriade las
grandezasymiseriasdelsigloXX.
Nací hace mucho tiempo, en 1929,
en Dragutinovo. Como otras cui-
dades de Yugoslavia, le han cam-
biado el nombre. Ahora se llama
Novo Milosevo. Siendo un niño,
nos invadieron los nazis. Mi padre
estuvo preso en Alemania desde
1941 a 1945. Terminó la Segunda
GuerraMundialyYugoslaviaque-
dó bajo la órbita comunista.
De los nazis a los comunistas...
¡Qué horror!
Mi familia tenía tierras. Los comu-
nistasnosconfiscarontodo.Mipa-
dre volvió a la cárcel. En ese tiem-
po comencé a jugar al baloncesto
en Kikinda. Recuerdo que jugába-
mosporintuición. Jamáshabíamos
vistounpartidoantes.Luego,mar-
ché a la universidad a Belgrado.
Allí llegó su explosión en el
Radnicki.
Antes pasé por otros clubes como
jugador. También comencé a en-
trenar a las chicas del Radnicki.
Tuve que luchar mucho. Yo no era
el hijo de nadie del Partido Socia-
lista de Yugoslavia, sino el hijo de
un preso. Con 25 años entendí que
tenía que centrarme en entrenar.
Pasé por el Estrella Roja y con so-
lo 31 años entré en la selección na-

cional junto a Nikolic (Ranko en-
seña las fotos que pueblan el salón
de su casa: la gran Yugoslavia de
los años sesenta).
Radivoj Korac, Ivo Daneu, Djuric...
Se me cae la baba, Ranko.
Campeones de mundo en Chile,
medalla de plata en México 68...
Luego, llegó a España.
VineaBarcelonaconEduardoPor-
tela y Ramón Ciurana. Formamos
el Barça de Epi, Sibilio y De la
Cruz. Volví a mi país, pues me lla-
mó el ministro del Interior para
queentrenaraalPartizan.Pasépor
Argentina,porItalia.Enlosochen-
ta, me llamó el CAI y tuve la suer-
te de conocer Zaragoza.
Y regresó a su país para entrenar
a la Jugoplastika de Split.
Allí, al principio de los noventa,
conocí otra guerra. Fue muy tris-
te. Estábamos en Split, en Croa-
cia. A los cuatro meses nos obli-


